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Al periodista político, aunque no lo confiese, 
le apasiona la competición tanto como al 
periodista deportivo, y encuentra estos días 
estímulo en la pugna de Rivera y Casado por 
el liderazgo del centroderecha como antaño 
lo encontró en calcular el sorpasso de 
Podemos al PSOE. En columnas y tertulias 
cundió el latiguillo del descolocamiento de 
Cs tras la moción, básicamente porque se 
había interiorizado que ganaría las 
elecciones, pero la sonrisa del destino 
sanchista descolocó más bien a Iglesias, 
reducido a muleta política de Sánchez y al 
cuarto puesto demoscópico. Ahora bien, el 
descolocado mayor fue Rajoy, que pasó a 
recolocarse en Santa Pola.  

A Casado le impulsó su resonante victoria en 
las caníbales primarias del PP, y el periodismo 
político se dispuso cómodamente a reeditar la 
plantilla mental del bipartidismo. Con la ayuda 
de Sánchez, que se apresuró a invitar a palacio 
al joven líder del PP. Pero si la crisis económica 
mató el bipartidismo, la crisis catalana 
impedirá que resucite. Porque ambos, PP y 
PSOE, son corresponsables desde Moncloa de 
la gradual retirada del Estado en Cataluña. 

Por eso, la principal diferencia entre Rivera y 
Casado seguirá siendo la credibilidad en la 
lucha contra el nacionalismo; credibilidad a la 
que Casado asesta un incomprensible golpe 
acusando de «crispación» a Cs: la misma 
insidiosa tacha sobre la que se fundó el cordón 
sanitario que ha terminado ahogando al PP 
catalán. ¿Por qué comete ese error Casado? 
Quizá no por bisoñez, sino porque dirige un 
ejército pesado, con las ventajas de un extenso 
acantonamiento y las desventajas del óxido 
burocrático y las rutinas orgánicas heredadas, 
mientras que Rivera entrena unas fuerzas 
especiales: ágiles, obedientes y sin pasado, 
para mal y para bien. Ambos líderes son 
jóvenes pero sus partidos engranan 
maquinarias de fabricación dispar que 
condicionan sus mensajes. Casado no puede 
competir en movilidad y mando con Rivera, ni 
este con la implantación territorial del PP. Será 
el votante quien pese en las urnas el crédito 
renovador de uno u otro.
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Pregunta.– Si estuviese en LinkedIn, 
¿qué pondría en su perfil? 
Respuesta.– Estudiante de la vida. 
P.– Dígame la receta para convertirse en 
uno de los mejores científicos del mundo. 
R.– Creer firmemente que se puede. Te-
ner curiosidad, pasión y amor por lo 
que haces. 
P.– Usted nació en el peor barrio de He-
llín y pasó por un orfanato. ¿Para llegar 
a lo más alto hay que sufrir mucho?  
R.– No lo creo. En cualquier caso, a mí 
me ayudó a ver la vida con otros ojos y a 
apreciar el valor de las pequeñas cosas. 
P.– ¿Cómo se forjó su carácter?  
R.– Ver cómo mi madre jugaba las car-
tas de la vida tuvo una influencia fun-
damental en mi formación. Fue una 
madre coraje, que me dio toda la con-

fianza y todo el cariño del mundo.  
P.– ¿Quiénes han sido sus maestros? 
R.– Dos mujeres: mi madre, durante mi 
infancia; mi mujer, toda mi vida después.  
P.– Ha homenajeado a los padres que 
sacaron adelante a sus hijos en una 
España difícil.  
R.– Sí, y muy especialmente a las ma-
dres de mi generación, a las del mundo 
rural, sobre todo, quienes de sol a sol 
dieron sus vidas para que sus hijos fue-
ran mejores que ellas. Su honestidad 
está detrás del cambio tan dramático 
que ocurrió en España a partir de la 
década de los años 70 y que hoy rara-
mente valoramos. 
P.– Tener que irse a trabajar fuera de Es-
paña por falta de apoyo debe de ser duro. 
R.– Independientemente de las cir-
cunstancias personales de cada uno, 
creo que es necesario salir de nuestra 
zona de confort o, como canta Serrat, 
buscar otras lunas.  
P.– ¿Vivimos un momento revoluciona-
rio para la biomedicina? 
R.– Sí, pero no sólo para la biomedicina. 
Vivimos un momento revolucionario pa-
ra la Humanidad. Tenemos en nuestras 
manos técnicas, casi inimaginables ha-
ce poco, que permiten modificar anima-
les y plantas. Podrían usarse para mejo-
rar nuestra capacidad de diagnóstico, 

para producir compuestos farmacéuti-
cos que alteren enfermedades o para 
erradicar especies invasivas causantes 
de enfermedades como la malaria. 
P.– También sostiene que es posible al-
terar la evolución de la especie con la 
mano del hombre porque se puede re-
escribir el genoma. 
R.– Así es. Estas técnicas nos permiti-
rían, además, modificar el genoma hu-
mano para corregir enfermedades co-
mo el cáncer. 
P.– ¿De qué forma se rejuvenecen las 
células? 
R.– Cambiando su genoma o hard-
ware, es decir, alterando las instruccio-
nes que nos transmitieron nuestros pa-
dres al nacer.  
P.– ¿El envejecimiento tiene marcha 
atrás? 
R.– Sí, sin lugar a dudas. Varios expe-
rimentos realizados en distintos mode-
los animales de laboratorio así lo han 
demostrado. 
P.– ¿No vivimos ya demasiado? El sis-
tema no va a ser sostenible si duramos 
100 años. 
R.– El ser humano encontrará solucio-
nes, incluso fuera de nuestro planeta. 
P.– ¿Cree usted que se va a transformar 
la especie humana? 
R.– Sí. Éste es el verdadero problema. 
Hasta ahora esa transformación la 
marcaba la evolución natural descrita 
por Charles Darwin. Ahora, también 
está en nuestras manos. Y yo no estoy 
convencido de que el ser humano sea 
tan eficiente y ecuánime como la evo-
lución natural.  
P.– ¿Qué tipo de riesgos conllevan estos 
avances? 
R.– Muchos. Podrían incrementar la de-
sigualdad entre ricos y pobres y, en un 
caso extremo, llevar a la generación de 
categorías diferentes de seres humanos.  
P.– ¿Se puede creer en Dios y ser cien-
tífico? 
R.– Absolutamente. No lo veo incom-
patible.

¿QUÉ LE FALTA POR 
DESCUBRIR? 
Infinidad de cosas. 
Una que siempre me 

ha fascinado: entender por qué el ser 
humano es incapaz de regenerar sus 
células y órganos, como hace la hidra, 
por ejemplo. Ésta es capaz de convertir 
continuamente sus células viejas en 
jóvenes, lo que, de alguna manera, la 
hace inmortal.

LA ÚLTIMA 
PREGUNTA

LA ENTREVISTA FINAL  
JUAN CARLOS IZPISÚA. Albacete, 1960. Pasó una infancia muy humilde 
en Hellín y ahora este bioquímico investiga en el Instituto Salk de California. Dicen 
que ha dado con el exilir de la eterna juventud tras rejuvenecer a los ratones

«No veo  
incompatible 
creer en Dios y 
ser científico»
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